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MISION La J U V E N T U D 

{N un Cong<eso ce lebrndo 
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en Atenos deUbe­
roron los Supremes Potestodes sobre lo re­

lojación de coctumbres que, cua l impetuoso 

torrente que se desbordo en los riscos de 
los Pi rineos, minobo, socaboba y orros-

trabo los fundomentos de l~ Potrio . Un onciono sena­

dor, después de haber escuchodo otentomente los dic­

témenes y poreceres de sus colegos, se levonto de su 

asiento, compendio su brillonte y potriótica arengo, 

arrojo una monzono podrida en presencio de todos los 

espectadores, y dice: «Aunque esté podrida, todovío 

quedon los pepitos; sembrodlos y cuidod de el los». 
Desgroc iodomente, vivimos en un t iempo en que 

los va lores morales han descend ido sensiblemente en 

e l termómetro de lo vida pública . El amor o lo Potrio, 

al socrificio, lo honradez, lo enterezo, son polobros 

hueros, sin sentido. Se hoblo mucho de todo eso. Siem­

pre los consobidos tópicos. Pero, como dice el patriarca 

de los tierros cotolon.:is, Torros y Bages, cuondo se 

hoblo mucho de una cosa, señal es que escasea . ¡Qué 

pocos hoy en cuyos pechos ordo lo lloma, el fuego del 

verdodero pat rio t isme! ¡ Qué reducido es el número de 

los hombres ente rcs! ¡ Cómo resuenan en nuestros díos 

con trégico acento los lúgubres quejos de l vote lotino, 

Horacio !: 

«Aetas parentum peior avis 

tulit nos nequiores, mox doturos 

progeniem vitiosiorem» : 

«Los tiempos de nuest ros podres son inferiores o los 

de nuestros abuelos. Somos peores que nuestros onte­

posodos. Lo més t riste es que nuestros sucesores todo­

vío va ldrén menos.» 
Los grondes ingenios de nuestros díos se han perca­

todo de este defecto capital de nuestro époco, y han 

dodo lo voz de alerto. El Padre Didon, olmo y vida de lo 

juventud francesa, escribío no hoce muchos años : 

«Nuestro tiempo sólo conoce carocteres de goma; yo no 

sobe lo que es el acero y bronce de los voluntodes». Po­

pini ho d icho: «Lo moyorío de los hombres estén mu­

tilades; son fracciones de hombres. Veo sólo viv ientes, 

cobezas y monos, pero no veo a ningún hombre sobre 

lo tierro». Emerson, completando el pensomiento de 

Popin i, nos advierte: «Son esbozos de hombre». Kier­

kegaod concluye: «Son necesorios dos, para formar 

uno». Si se quisiera comprobar olgún experimento cien-
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tífico, en que fuera necesorio lo rorefocción del aire, 

no hobrío que practicar el vocío. Cunde por todos por­

tes dentro de l ambiente social. No son esos los hom­

bres que necesito lo Potrio: enclenques, volubles, cor­

comidos por el veneno corrosivo de lo ombición, el vi­

cio y lo moldod. Son los monzonos posades, podrides, 

del égoro de Atenos. 
El que dió lo ideo de dedicar el número extroordino­

rio de «Vallés» o lo juventud de Granollers, le cons­

to que en medio del fousto, sibaritisme, molicie y 

corrupción de los esferes socioles, los jóvenes son 

oque llos «pepitos» sonos y frescos que llevon en sí 

los gérmenes del pervenir de lo nuevo Espoño. «Solus 

Re ipubl icoe, suprema lex esto», decíon los Romanes. 

Por eso nuest ro Coudillo y todos los que con é l com­

porten lo difícil toreo de gobernor ol pueblo espoñol, 

posponen todo, cifran su última ospiroción en formar 

una juvent ud selecta. De ohí su obro predilecta : el 

Frente de Juventudes. 
Una juventud fuerte, una juventud robusta, lozono, 

const ituye una borrera infronqueoble, es lo mejor go­

rontío de lo seguridod de los fronte res nacionoles. Eso 

es lo mis ión de lo juventud. 
Jóvenes que puedon repetir en los t ronces difíc iles 

de lo vida, lo que Nopoleón, entre los estampides del 

coñón, el tobleteo de los ametrol lodoros y el fragor de 

lo batollo: «Todovío no se ho fundido lo boio que ho 

de otrovesor mi corozón.» 
Jóvenes merecedores del elogio que el Autor de lo 

«ll íodo» Homero, hocío de los de su tiempo: «jQué hom­

bres aque ll os que conocí en mi juventud ! ¡ Nunco nace­

rén otros to les! 
Jóvenes superhombres, no en el sent ido de N ietz­

sche, sino en el sentido cristiano, es decir, superiores 

o los bojezos, posiones y miserios de los demés hom­

bres. 
Jóvenes sonos, llenos de bríos, pletóricos de vida, 

de convicciones orroigodos, de nobles ideales, abnega­

des, firmes como lo roca que calcino el royo. Esos son 

los jóvenes que neces ito Espoño. Esos son los pepitos 

que hoy que sembrar, c~idor y cu ltivar. Eso es lo mi­

sión de lo juventud: subsonor lo vie jo y caduco, corre­

gir lo defect uoso, ensonchor los horizontes del lmpe­

rio, oseguror el bienestor, procurar el pervenir, conver­

tir o Espoño en noción una, en noción gronde, en no­

ción libre. 
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